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BÊSUMÊ 


A observer attentivemerit des lombrics ou vers cle terie on eonstate que les 
torsions sont chez ces animaux des actes dc défense et n’ont rien à voir avec, 
lour locomotion; pour bien voir le mécanisme de celle-ci, il faut mettre ees êtres 
sur une planche afin qu ’ils ne puissent pas s ’enfoncer dans le sol, en constate 
àlors que leur progression se fait en ìigne rectiligne par extension successive 
des différentes parties du corps; l’étude de eette locomotioii vient expliquer 
celie des larves ci’insectes. 

Hace ya algún tiempo, mi amigo el Dr. G. Delamare, qiie se 
ocupa de la evolución de la locomoción de los espiroquetes, tiwo la 
idea de comparar las torsiones que se constatan en la locomoción 
de estos seres con las de algún animal muy inferior, pero de’ todo 
modo, ser muy superior a los espiroquetes y pensó en la lombriz; 
tengo bastante de estos animales en el jardín de mi casa, los había 
visto a menudo torcerse y retorcerse y sin haber estudiado su loco- 
moción estaba convencido que las torsiones eran un factor impor- 
tante en ella; como mi amigo vive en un departamento, recogí en 
mi jardín algunos de estos animales y en nna maceta se los entre- 
giie para que los observara. 

Cuando, algunos días después, ví al Dr. Delamare, me dijo que 
había observado que si las lombrices se torcían y retorcían en la 
tierra, estas torsiones eran más bien gestos de defensa y no pare- 
cían ser utilizadas en la loeomoción, pues en el curso de ésta el ani- 
mal parece quedar en posición rectilínea; pero mi amigo no había 
podido intensificar sus observaciones, el balcón de su casa no pres- 
tábase para eso. 

Lo que había observado mi amigo no lo había notado yo hasta este 
momento; a vecas había sacado una lombriz de la tierra, la había 
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visío toreerse y retoreerse para hundirse después en la tierra; eri 
el baleón de la easa de mi amigo no había podido haeer lo mismo 
y se había. puesto a eaminar. 

Fuerte eon estas indieaeiones, tomé de nuevo una lombriz en mi 
jardín pero esta vez la piise sobre una mesa, lo eual me permitió 
poder observar bien el animal; después de deseribir algunas tor- 
siones y eontratorsiones se deeidió a eaminar; de toda la parte 
posterior de su euerpo salieron o se hieieron evidente los pelos in- 
feriores, y esta parte posterior del animal bien adherida por ellos 
a la mesa permitió a la parte del raedio, eompuesta por la eintura 
0 eiitelo, y a la parte delantera de extenderse hasta doblar más o 
menos su tamaho primitivo. Heelio eso, estas partes anteriores del 
animal tomaron contaeto con el suelo haeiendo salir por eso sus 
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Fig. 1 — Modo de adelaiitar de la lombriz 


peìos empezando por los de los anillos anteriores y llegando pro- 
gresivamente hasta los del clitelo; euando estas partes del animal 
hubieron tomado contacto con ]a mesa, los pelos de la parte pos- 
terior desaparecieron y esta se achieó hasta redueir a más de la 
nâtad su largo original y haciendo adelantar así mueho el último 
aniììo del animal. 

Heeho esto, ios peios dc la parte posterior se mostraron de nuevo 
empezando el movimiento por los pelos de'l último anillo. los de la 
parte anterior desapareeieron de nuevo y el movim.iento siguió como 
ha sido descripto anteriormente. 

Respeeto a los pelos no me aventuraré a at'irmar que son retrac- 
tiles, como lo afirman ciertos autores, o no como lo dieen otros, pero 
lo seguro es que eiertos momentos son muy aparentes y en otros 
pareeen desapareeer; harenios notar que hay en las lombrices toda 
una familia, la de los discodrílidos en îa eual los pelos han desapa- 
recido eompletamente y un género, el anachaeta, en eì eual aparecen 
en su !ugar grandes eélulas grandulares que pareeen ser el origen 
de las ventosas. 
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El modo de la locomocióii de las lombriees parece, piies, represeii- 
tar el modo primitivo de lócomoción de miiehos insectos, sino de to- 
dos; en efecto hay alg'unos de ellos, tales el g'usano de seda (Bom- 
byx mori) y los esfinges, (tal el Pholus vitis, por ejemplo), en los 
cuâles los anillos posteriores de ìas larvas son provistos de vento- 
sas (8) que reemplazaron probablemente los pelos de la parte pos- 
terior mieiitras que en la parte anterior fueron sub,stituídos por 
patas. 

Pero liay larvas de insectos que conservaron pelos, en ellas son 
fijos y los anillos no son extensibles, tal es el easo de las larvas de 
pulgas (del Pulex irritans, por ejemplo). B1 rnodo de caminar de 
ìas larvas de insectos es, pues. muy diferente a pesar de que todos. 
llegando al estado adulto, tienen 6 miembros. 



Fig. 2 —■ Larva del íçasapo de seda 

En otra oportunidad he hecho ver ya la gran relación de ìa evo- 
lución de la locomoción con !a del sistema nervioso; si se eompa- 
ran vertebrados y articulados se constata una gran diferencia en el 
desarrollo del sistenia nervioso. Al nacer todos los vertebrados tie- 
nen su sistema nervioso completo, pero algunos lo tienen a este ino- 
mento eompuesto de células embrionarias y otros de células adultas; 
eii otro trabajo (') he expuesto que el hecho de que algunos verte- 
hrados naceii con el sistema nervioso adulto a consecuencia de un 
shock (o desacuerdo) en -|- que se produjo en .sus antepasados, los 
seres en (juienes sc produjo este shock no pudieron emplear en co- 
rriente con hilos loda la fuerza transmitida por la corriente sin 
hilos; esta fuerza sin empleo posible para el ser nacido, pues su 
sistema iiervioso no podía admitirla enteramente, ])udo empíearse 
en el feto antes que aparezca el sistema nervioso y el ritmo pre- 
cipitado adquirido se conservó, de aí|uí viene que los animales que 
se encuentran en dicho caso nacen no solameiite con células del en- 
céfalo adultas sino también en posesión de sus andai'es definitivos. 
Pero si en los vertebrados numerosas especie nacen con su sistema 

(I) P. Maone de la Croix, E1 shoek», Semana Médica, lO' ‘27, i934. 
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nervioso compiie^sto por células embrionarias y otros con clichas cé- 
luìas adultas, siempre al nacer este sistema es completo y todas sus 
redes están tendidas. 

Tal no es el caso para los articulados y por consiguiente si una 
de estas especies animales recibe un shock en + una vez el sis- 
tema nervioso eompletamente desarrollado, las consecuencias se pro- 
dueirán no en el embrión sino en el ser, después de su nacimiento 
y he aquí, el por qué de la crisálida. 



Fig- 3 — Larva de pulga (muy aèrandada) 


Nota. — Para que el lector pueda darse cuenta de la profunda 
diferencia que existe entre el sistema nervioso de los vertebrados y 
el de los gusanos, creo bueno transcribir la descripción siguiente, 
refiriéndose a esto liltimo y tomada de A. de Zuesro: c Eu los gusa- 
nos el sistema nervioso se halla dispuesto de la siguiente manera: 
eu la cubierta epitelial externa se encuentran células receptoras las 
cuales emiten fibras que se relacionan con las fibras musculares, 
sea directamente o por una célula intermedia; en estos seres están 
bien separados el sistema receptor y el sistema motor. Estos seres 
tienen la particularidad que están formados por segmentos eada 
uno de los cuales posee un sistema nervioso simple. Pero estos dis- 
tintos segmentos, a medida que ascendemos en la eseala, se vinculan 
unos eon otros por células intermedias de asociación ». 


